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En 1989, al excavar la muralla de Gijón en los
jardines próximos al lugar en el que estaban sote-
rradas las termas descubiertas parcialmente en
1903, comprobamos que dicha muralla encerra-
ba dentro de su perímetro el edificio termal y se
suscitaron de nuevo numerosos interrogantes
sobre este importante conjunto romano que per-
manecía olvidado. El Ayuntamiento de Gijón
impulsó la reexcavación de las viejas termas con
el fin de comprobar el estado de conservación de
la instalación, y las posibilidades ulteriores de su
exhibición pública. Durante tres años consecuti-
vos se llevaron a cabo estas excavaciones2 y final-
mente, se adecuaron los restos, excepcionalmen-
te bien conservados, creándose en 1995 un
museo que engloba el edificio termal y parte de
la muralla tardorromana3.
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Resumen
En el presente artículo realizamos un balance de la investigación realizada entre 1993 y 2003 en el Proyecto “Termas
Romanas en Hispania” llevado a cabo en el Dpto. de Prehistoria y Arqueología de la UAM. Este proyecto, conforma-
do por 3 consecutivos, se ha desarrollado al socaire de la propia investigación sobre termas generada en todo el occi-
dente romano y del propio impulso que la arqueología urbana ha protagonizado en nuestra península y que ha per-
mitido conocer un número significativo de termas públicas y balnea privados. Presentamos los principales trabajos
que se han ocupado sobre las termas de Hispania así como las conclusiones básicas generadas por cada uno de los
proyectos de investigación desarrollados y centrados en distintos aspectos de las instalaciones balnearias (sistema
de calefacción, arquitectura, análisis funcional y decoración).
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Abstract
In this paper we evaluate the investigation carried out by the Prehistory and Archaeology Department of the UAM uni-
versity between 1993 and 2003 under the Project Roman Baths in Hispania. The project, conformed by three con-
secutive projects, has been developed boosted by the investigation of baths in all the Roman Western Empire and by
the interest in urban archaeology aroused in our peninsula, which has led us to know a significant number of public
baths and private balnea. We present the main works on the Baths of Hispania as well as the basic conclusions gen-
erated by each one of the research projects developed and focused on different aspects of the bath facilities (heating
system, architecture, functional analysis and decoration)
Key words: Thermal complex, Hispania, research
1 El presente trabajo se inscribe dentro del proyecto de
investigación Termas romanas en Hispania: Programas
decorativos y ambiente interior, financiado por el MCyT
(BHA2000-0202) y dirigido por Carmen Fernández
Ochoa.
2 Excavaciones dirigidas por C. Fernández Ochoa y P.
García Díaz dentro del “Proyecto Gijón de Excavaciones
Arqueológicas”
3 La adecuación museística de los restos gijoneses fue
galardonada con la Special Commendation del EMYA
en 1996.
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La excavación de esta instalación termal
supuso el impulso para iniciar un estudio más
amplio sobre los complejos balnearios hispanos,
tema éste muy poco trabajado dentro de los estu-
dios hispanorromanos. Al empezar nuestra
investigación, el bagaje documental entonces dis-
ponible4 nos convenció de la necesidad de
emprender un proyecto de investigación de
mayor alcance que el mero estudio de las termas
gijonesas. Así fraguó la propuesta de elaborar un
proyecto de investigación que ofrecimos a la
DGICyT en 1992 (PS92-0025) y que se aprobó
bajo el título Termas romanas públicas y baños priva-
dos en Hispania con una duración de tres años
entre 1993 y 1995, proyecto que se vio consoli-
dado con la concesión de dos nuevos consecuti-
vos realizados hasta el 2003 en el marco del
Departamento de Prehistoria y Arqueología de la
UAM. 
1.- UN PRIMER PROYECTO COMO PUNTO
DE PARTIDA. CATALOGACIÓN Y ESTUDIO DE
LOS SISTEMAS DE CALEFACCIÓN TERMAL EN
HISPANIA.
El objetivo primordial de este primer proyecto
consistía en la elaboración de un catálogo com-
pleto y actualizado de los establecimientos terma-
les conocidos en Hispania tomando como base el
estudio de las partes mejor conservadas, esto es,
de los hypocausta o sistemas de calefacción. Se tra-
taba, en principio, de esclarecer si las característi-
cas estructurales de los sistemas de calefacción
obedeceran o no a razones de índole cronológica,
geográfica o cultural. En este sentido, nos parecía
importante valorar las posibles adaptaciones de
los modelos itálicos, así como la vinculación de
una morfología determinada con unos fines preci-
sos en cada edificio.
1.1.- ESTADO DE LA CUESTIÓN
En el momento de abordar el primer proyecto
partíamos de la evidencia de que los edificios ter-
males constituyen una de las manifestaciones
arquitectónicas más populares y frecuentes en el
mundo romano. Las fuentes textuales contienen
referencias expresivas acerca de su arraigo en la
sociedad romana e, incluso, a través de ellas per-
cibimos la génesis de un modelo constructivo
adaptado a la función y uso de estos edificios.
Lógicamente, son las fuentes arqueológicas las que
refrendan la difusión de un modelo genérico, que
sufrirá una evolución pareja al descubrimiento de
nuevas fórmulas técnicas (hypocaustum, concamera-
tiones, etc.). Este arquetipo se adaptará a las nece-
sidades y posibilidades de cada núcleo urbano, en
el caso de las termas públicas, o de cada propieta-
rio en el caso de los balnea privados. 
El panorama investigador fuera de nuestras
fronteras mostraba una orientación preferente de
estos estudios hacia cuestiones relacionadas con
las grandes edificaciones termales de Roma5 y
otros importantes centros del solar italiano, como
Ostia Antica6, Pompeya7, Baia o Pisa. A la par, se
venían desarrollado trabajos sobre conjuntos
situados en el limes germánico (Trier, Saalburg,
4 La tradición de los estudios sobre termas romanas arran-
ca del primer tercio del siglo XX con trabajos sobre com-
plejos monumentales, cuyo ejemplo más destacado
podría ser la publicación de D. Krencker, E. Krüger, H.
Lehmann y H. Wachtler sobre las termas de Trier (1929).
No nos extenderemos ahora en reseñar las aportaciones
de los años cincuenta y sesenta encaminadas a despejar
algunas incógnitas acerca de las cuestiones funcionales de
los edificios balnearios pero sí en la trascendencia que
han tenido en los años setenta, las publicaciones sobre
conjuntos italianos emblemáticos, como las termas de
Ostia a cargo de A. Carandini y C. Panella (1977) y las de
Pompeya sobre las que M. Eschebach realizó una mono-
grafía ejemplar en la que aborda la génesis de los edifi-
cios para baños romanos (1979), trabajo posteriormente
matizado por I. Nielsen (1985). La década de los ochenta
supuso la consagración de estos estudios. Por un lado,
continuaron las publicaciones monográficas, como las de
M. Celestin sobre las termas de Angers, G. Ghini sobre
las termas alejandrinas de Campo Marzio, o J. Burgi y R.
Hoppe sobre luliomagus. Otras aportaciones pretenden
tener un carácter más totalizador, como la síntesis de E.
Bröeder (1983), el repertorio bibliográfico de H.
Manderscheid (1988) o los trabajos de J. DeLaine (1988).
La creciente madurez alcanzada en este tema encuentra
reflejo en la celebración casi simultánea de una gran
exposición en Pisa y de una Mesa Redonda en Roma en
1987 y 1988 (AAVV, 1993 y AAVV, 1991 respectiva-
mente), reuniones que tuvieron su consecución en 1992
en la ciudad de Bath (DeLaine y Johnston, 1999). Las
aportaciones más recientes se ajustan también a la doble
línea que tipifica la década anterior. A título de ejemplo,
han aparecido algunas monografías, como la de las ter-
mas del Foro de Ostia (Cicernia y Marinuchi, 1992), el
gran complejo imperial de Caracalla (DeLaine, 1997), los
edificios de Lycia (Farrigton, 1995) además de los exce-
lentes trabajos de carácter general de I. Nielsen (1990), F.
Yegül (1992) y F. G. Fagan (1999 y 2001).
5 A los clásicos trabajos sobre los grandes complejos ter-
males imperiales de la ciudad se ha sumado reciente-
mente el ya mencionado trabajo de J. DeLaine sobre las
Termas de Caracalla (1997). 
6 Diversos estudios y monografías se han ocupado parcial
o puntualmente de los complejos termales ostienses.
Entre ellos, y al margen del ya citado sobre las Termas
del Foro de P. Cicerchia y A. Marinucci (1992), cabe des-
tacar los de E. A. Thatcher (1956), F. Zevi y V. Mannucci
(1980) o C. Panella (1978). A estos trabajos se suma la
obra de síntesis de Mª A. Ricciardi (1997), así como los
estudios realizados por R. Mar sobre diversos complejos
termales de la ciudad (Mar Medina, 1990, 1991 y 2001).
7En esta ciudad, además de los clásicos trabajos centrados
en los grandes complejos públicos, han visto la luz en la
última década monografías sobre otras instalaciones
como Las Termas del Sarno (Koloski Ostrow, 1990) o las
Termas Suburbanas ( Jacobelli, 1995).
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etc.), Britania (Chesters, Caerion, Exeter, Bath,
entre otros), las Galias (Seviac, Sens, provincia
Narbonense8) y el Norte de África9. Al margen de
estos trabajos, habían salido a la luz dos importan-
tes monografías de cobertura más amplia10 que
ofrecían un buen punto de partida para la com-
prensión del fenómeno termal en el mundo roma-
no. 
En Hispania, el acercamiento a esta cuestión
planteaba numerosos problemas metodológicos.
Así, al iniciar nuestra investigación y como ya pusi-
mos de manifiesto en otra ocasión11, contábamos
con excavaciones en algunos complejos termales -
ltalica12, Carteia13, Hispalis14, Azaila15, Arcobriga16,
Emporiae17, Gijón18, Lancia19, Asturica Augusta20,
Legio21, Baetulo22, Barcino
23
o Segobriga24, entre otros-
que ponían de manifiesto la riqueza y la antigüe-
dad de algunos de estos monumentos, analizados
con mayor profundidad en los últimos años25. La
falta de una moderna metodología aplicada a la
excavación de estos conjuntos, planteaba proble-
mas de interpretación que sólo una revisión o la
aplicación de nuevos enfoques y tecnologías
podría subsanar en alguna medida. 
Durante los años setenta y ochenta el número
de instalaciones termales hispanas excavadas se
había incrementado de manera muy significativa
respecto a las décadas precedentes, si bien este
aumento numérico no tenía, para la mayor parte
de los edificios, una correspondencia desde el
punto de vista de la publicación de los resultados.
Apenas existían trabajos monográficos basados en
una metodología moderna y adecuada que permi-
tieran un correcto conocimiento de los estableci-
mientos termales. Tan sólo Baelo26, el conjunto
republicano de Baetulo27 o Conimbriga28, contaban
con una rigurosa publicación. Este inicial “despe-
gue” investigador en el campo de la arquitectura
termal hispanorromana careció de una continui-
dad clara hasta finales de esta década, con la ejem-
plar publicación de los dos edificios de Mirobriga29o
el compendio de las termas catalanas30 de inicios
de los noventa dirigido por R. Mar,  trabajos
monográficos a los que cabe añadir las referencias,
más o menos extensas, publicadas sobre otros
complejos termales hispanos como Bilbilis,
Tongobriga, Asturica Augusta, Bracara Augusta,
Castulo, Clunia31 o Hispalis32. Mención aparte
merecen los estudios de L. Roldán sobre Carteia
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8 De esta provincia destacan los trabajos del profesor A.
Bouet que engloban la totalidad de instalaciones termales
–públicas y privadas- (Bouet, 1996, 2003) así como el aná-
lisis del material empleado en su construcción (Bouet,
1999).
9 las visiones de síntesis es obligado citar las obras de Y.
Thébert (1991 y 2003) y É. Lenoir (1991), así como traba-
jos monográficos sobre algunos edificios entre los que des-
tacamos el de H. Broise e Y. Thébert sobre las termas
Memmianas de Bulla Regia (Broise y Thébert, 1993), el de
H. Zehnacker y G. Hallier sobre Volubilis (1965) -al que
añadimos el ya clásico de R. Étienne sobre esta misma ciu-
dad (1960)-, el de R. Thouvenot y A. Luquet sobre Banasa
(1951) o el de R. Rebuffat, G. Hallier y J. Marion sobre
Thamusida (1970).
10Nielsen, 1990 y Yegül, 1992 a los que cabe sumar, más 
recientemente el trabajo de Fagan, 1999. 
11Fernández Ochoa, Morillo, Zarzalejos y García- Entero,
1997.
12Las dos grandes instalaciones termales públicas de la ciu-
dad –Termas Mayores y Termas Menores- han sido obje-
to de excavación desde el siglo XIX (De los Ríos, 1861),
siendo varias las publicaciones a ellas referidas en el
momento de iniciar nuestro proyecto de investigación
(León, 1977-1978) publicaciones que se han visto incre-
mentadas recientemente, vid infra.
13Presedo y Caballos, 1985. Con posterioridad, vid infra.
14Las termas de la calle Abades ya fueron notificadas por
Rodrigo Caro en el siglo XVII quien las describió como
Labyrinto de Sevilla (Caro, R. 1634: Adiciones al libro de las
Antigüedades y Principado de Sevilla, Sevilla, cap III, 13 y ss.).
Vid nota 33.
15 Cabré, 1944; Beltrán, 1976.
16 Lostal, 1980; Beltrán Lloris et alii, 1987.
17 Almagro, 1951; Palahí y Vivó 1993. Vid infra.
18 Alvargonzález, 1903. Vid Infra.
19 Jordá, 1962. Con posterioridad, vid  infra.
20 Luengo, 1956-61; Mañanes, 1983. Vid Infra.
21 García y Bellido, 1970 vid infra.
22 El primer edificio termal descubierto en Badalona, Hort
de les Monges, fue hallado por J. de C. Serra Ràfols en
1928 (Serra Ràfols, J. de C., 1928: Forma Conventus
Tarraconensis I. Baetulo-Blanda, Barcelona 39-40) y pun-
tualmente excavado por J. M. Cuyàs en 1947, quien
identificó los restos como parte de una instalación balne-
aria de carácter público en una breve y, hasta el momen-
to, única publicación monográfica dedicada al conjunto
(Cuyàs, 1947).
23 Pallarés, 1969 y 1975; Balil, 1960. Vid infra.
24 Termas del teatro. Almagro Basch, 1975.
25 Para todos ellos, vid infra.
26Étiènne y Mayet, 1971; interpretación posteriormente
revisada por I. Nielsen (1990, I, 69). Con posterioridad a
este momento vid infra.
27 Guitart, 1976; Guitart y Padrós, 1990. Más recientemente,
vid infra.
28 Alarcâo y Étienne, 1977.
29 Biers, 1988.
30 En los que, por vez primera, se analizan de manera con-
junta tanto los establecimientos termales de carácter públi-
co como los de ámbito doméstico, tanto urbano como
rural. Mar, López y Piñol, 1993.
31Vid Martín-Bueno y Liz, 1989; Tavares, 1986; Vidal
Encinas, 1986; Gaspar et alii, 1986; Elvira, 1984 y Palol,
1984 respectivamente. Una recopilación bibliográfica de
los principales trabajos dedicados a complejos termales
hispanos hasta 1995 en Fernández Ochoa, Morillo,
Zarzalejos y García-Entero, 1997.
32 El más antiguo de los edificios termales hispalenses, en la
Cuesta del Rosario, es de época augustea y fue localizado
por F. Collantes de Terán. El segundo complejo termal, de
época adrianea, se encuentra en la calle Abades y está vin-
culado al Foro de las Corporaciones. Este complejo fue exca-
vado por R. Corzo (Corzo, 1991). Vid también Blanco, A.
1979: Historia de Sevilla I (1). La Ciudad Antigua (De la prehis-
toria a los visigodos), Sevilla, esp. 133-135; Jiménez, A. 1985:
Arquitectura de la Sevilla preislámica, Breve Historia de la
Arquitectura de Sevilla, Sevilla; Campos Carrasco, J. 1993: La
estructura urbana de la Colonia Iulia Romula Hispalis en
época imperial, AAC 4, 181-219, especialmente 202. 
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e Italica33, que ya contemplaban exhaustivamen-
te los aspectos edilicios de las termas de estas dos
ciudades, aunque sin abordar aún la interpreta-
ción funcional de los edificios ya publicados
desde antiguo34.
Este panorama, brevemente descrito, carecía
en el momento que iniciamos nuestro primer
proyecto de trabajos de carácter general referi-
dos a la península Ibérica. En este sentido debe-
mos mencionar tan sólo el meritorio, aunque ya
superado, inventario que G. Mora realizara en
1981 y en el que se recogían referencias de la
totalidad de instalaciones termales entonces
conocidas en Hispania35, trabajo que fue seguido
en líneas generales por H. Manderscheid en su
catálogo bibliográfico recientemente actualiza-
do36. Posteriormente I. Nielsen dedicó, en su
monografía sobre las termas del Imperio, algunas
páginas a los conjuntos hispanos entonces cono-
cidos dentro del capítulo de las provincias occi-
dentales37. Por último y aunque no contempleta-
ban de manera específica el caso hispano, publi-
caciones de carácter general como las de E.
Brödner (1983), J. M. Degbomont (1984) y M.
Fincker (1986), que siguen los trabajos clásicos
de D. Krencker (1929) y F. Kretzschmer (1953),
constituyeron una aportación inestimable para la
interpretación de las características constructivas
y la organización termal. En este sentido, cabe
destacar el esfuerzo de síntesis llevado a cabo por
F. Pérez Losada (1992) para los hipocaustos galle-
gos así como el de R. Sanz Gamo sobre el siste-
ma de concamerationes en el área del sureste his-
pano38.
1.2.-OBJETIVOS Y METODOLOGÍA
A la vista del estado de la cuestión reseñado,
el objetivo primordial del primer proyecto de
investigación fue la obtención de un corpus de
datos amplio y representativo acerca de las téc-
nicas constructivas en las termas de Hispania. A
tal efecto, procedimos a catalogar todos los edifi-
cios termales del territorio peninsular, bien fue-
ran rústicos o urbanos, públicos o privados,
desde la época republicana hasta el Bajo Imperio
con exclusión de las termas medicinales estudia-
das por un equipo de la UNED bajo la dirección
de Mª J. Pérex Agorreta39. Pero la tarea nos pare-
ció que resultaría demasiado ambiciosa e invia-
ble si se pretendía abordar el estudio e interpre-
tación de todos los restos de termas higiénicas
conservados. Por esta razón, nos impusimos una
selección cuyo criterio consistió en el análisis de
aquellos ambientes de las construcciones terma-
les que han llegado hasta nosotros en mejores
condiciones, esto es, los hypocausta o sistemas de
calefacción. Nos planteamos, en primer lugar,
que sería preciso averiguar si era posible asignar
un tipo de hypocaustum concreto a parámetros
temporales determinados. En segundo lugar, si
resultaba factible el establecimiento de áreas geo-
gráficamente diferenciadas a partir de los siste-
mas constructivos adoptados. Un tercer punto a
considerar era aquél que contemplara las dife-
rencias estructurales de los hypocausta en relación
con los caracteres específicos de los estableci-
mientos termales, con el grado de romanización
de una determinada área o, simplemente, con la
cronología de los mismos. Finalmente, el volu-
men de información recogida podría, sin duda,
arrojar luz de manera definitiva sobre el contro-
vertido tema de la identificación de termas públi-
cas y privadas, hasta el momento resuelta de
forma sumaria en razón de su tamaño; asímismo,
pretendíamos terminar de una vez por todas, con
el socorrido binomio hypocaustum=termas, tan
extendido en la bibliografía nacional y que pare-
ce olvidar el empleo de estas estructuras también
como sistemas domésticos de calefacción. 
Otros aspectos a considerar, al margen de los
estrictamente arquitectónicos, eran los decorati-
vos, como indicadores de una determinada cro-
nología o nivel de romanización, junto con los
urbanísticos que tienen en cuenta la situación del
establecimiento termal, ya sea público o privado,
dentro de la trama urbana. Pero estos aspectos de
entidad y envergadura notable, se pospusieron
de cara a ulteriores proyectos de investigación40.
La metodología de trabajo de este primer pro-
yecto se enfocó hacia el análisis descriptivo de
los materiales empleados en las edificaciones
(tegulae, ladrillos, tubuli latericii, clavijas, tegulae
mammatae, etc.) con vistas a establecer su repre-
sentatividad, así como su posible función y la
solución elegida en cada caso concreto. Además,
33 Roldán Gómez, 1992, 1993. 
34 Vid notas 13 y 14.
35 Mora, 1981.
36 Manderscheid, 1988 y 2004
37 Nielsen, 1990, I, 64-73, II 15-17 y 119-124.
38 Sanz Gamo, 1987, 1987b, 1987c y 1989. En este mismo
sentido debemos situar la publicación, más reciente, de
A. Torrecilla sobre las clavijas de doble pared
(Torrecilla, 1999).
39 Termalismo Antiguo, Actas de la Mesa Redonda Aguas
Medicinales, Termas curativas y culto a las aguas en la
península Ibérica, (1991) Madrid, Espacio Tiempo y Forma
Serie II, H.A. t. II, 5; Pérex Agorreta, 1997.
40 Vid infra.
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se recogieron los elementos arquitectónicos for-
males susceptibles de una clara ordenación y sig-
nificativos para el establecimiento de cronología
o de diferentes fases constructivas en los conjun-
tos analizados. La fórmula utilizada fue la elabo-
ración de unas fichas-tipo integradas en una base
de datos creada al efecto.
1.3.- VALORACIÓN DE LOS PRIMEROS
RESULTADOS
La consecución de este primer proyecto de
investigación conllevó la creación de un equipo
de investigación sobre termas hispanas con sede
en el Dpto. de Prehistoria y Arqueología de la
UAM41.
Las primeras conclusiones derivadas de este
primer proyecto han sido expuestas parcialmen-
te en los trabajos publicados por el equipo en los
últimos años42. Entre las conclusiones científicas
más dignas de mención podríamos señalar las
siguientes:
- En primer lugar, la imposibilidad de esta-
blecer diferencias apreciables en el empleo de
material latericio en uno u otro ambiente cale-
factado, salvo aquellos tipos característicos de
determinadas estancias. Este sería, por ejemplo,
el caso de los tepidaria, donde no suelen aparecer
sistemas de concameratio.
- Tampoco parece sostenible la posibilidad de
establecer criterios cronológicos fiables a partir
de la aplicación de determinados tipos y modos
de uso latericio en construcciones termales. La
aparición de tegulae mammatae en determinadas
habitaciones no implica necesariamente la ante-
cedencia temporal de éstas respecto a otras que
emplean tubuli en sus concamerationes. Tampoco
se puede seguir manteniendo, a priori, el retraso
cronológico de los hypocausta sostenidos median-
te arquillos de aquellos realizados con pilae.
Independientemente del momento en que se
descubren determinadas soluciones estructura-
les, éstas conviven temporalmente incluso dentro
de los mismos conjuntos. 
- Por otra parte, la problemática particular
que plantean los edificios termales, sometidos a
continuas remodelaciones, dificulta extraordina-
riamente el establecimiento de una relación
directa entre cada fase constructiva y el empleo
de determinados cánones latericios. Tan sólo
hemos podido constatar que las dependencias de
un conjunto que se realizan en un mismo
momento emplean el mismo tipo de ladrillo y las
mismas soluciones estructurales. Este sería el
caso de los dos tepidarios y el caldario de las ter-
mas gijonesas, el conjunto calefactado de las
habitaciones 5, 6 y 7 de las Termas del Oeste de
Mirobriga y la segunda fase constructiva de las ter-
mas de Bracara Augusta. En estos casos, la infor-
mación latericia de los hipocaustos coincide con
el diseño arquitectónico del edificio. 
- Por lo que se refiere a la cronología relativa
de los complejos termales conocidos, la informa-
ción disponible se limita habitualmente a las
fechas fundacionales y a los momentos de amor-
tización funcional de las instalaciones y su reuti-
lización con otros fines. Los edificios construidos
en época tardorrepublicana se concentran en la
costa tarraconense -Emporiae, Baetulo, Ca l´Arnau
y Valentia- y el Valle del Ebro (Azaila) La
Caboñeta (Burgo de Ebro, Zaragoza). La inmen-
sa mayoría de los establecimientos hispanos
arrancan de finales del siglo I d. C. y primera
mitad del siglo II d. C. El abandono y cambio de
vocación funcional de estas instalaciones tiene
lugar desde finales del III d.C. el fin de la
siguiente centuria. En este sentido, las termas no
constituyen una excepción dentro de la particu-
lar evolución histórica y urbanística de la
Hispania romana. 
- Otra anotación de interés cabría hacer con
respecto a las marcas de fábrica halladas en los
ladrillos de las termas hispanas. Si en ocasiones
se ha realizado una lectura cronológica de este
indicio, hoy día todos los autores matizan el dato
en función de otras observaciones (posibles reu-
tilizaciones de latericio sellado en ciertas cons-
trucciones, por ejemplo). En Hispania, los casos
paradigmáticos de latericio sellado se encuentran
en edificios de la Bética. 
Al hilo de los argumentos que hemos venido
manejando, cabría plantearse la posibilidad de
establecer diferencias regionales en cuanto a la
preferencia por determinados tipos o usos lateri-
cios. El estado actual de la investigación no lo
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41 El proyecto dirigido por C. Fernández Ochoa concitó el
interés de un grupo de estudiantes del Tercer Ciclo y se
formó un equipo de investigación compuesto por los
profesores M. Zarzalejos y A. Morillo como investiga-
dores del Proyecto, V. García-Entero como becaria de
F.P.U., además de una serie de colaboradores como P.
García Díaz y F. Gil Sendino.
42 Varias son las publicaciones que los miembros del equi-
po de investigación dedicamos al análisis de las caracte-
rísticas constructivas de las termas hispanas, tanto de
ámbito público como privado. Vid Arribas, 1999;
Fernández Ochoa y Zarzalejos, 1996; Fernández Ochoa,
Morillo y Zarzalejos, 1999; García-Entero, 1997 y
2001b.
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permite. Esta regionalización podría tal vez ser
factible considerando la información derivada de
los proyectos arquitectónicos concretos, pero
nunca del mero análisis del material latericio. De
la misma manera, mientras no avance nuestro
conocimiento sobre las instalaciones industriales
destinadas a la fabricación de materiales de cons-
trucción, no podremos pronunciarnos con cierta
seguridad acerca de una cuestión tan interesante
como las fuentes de aprovisionamiento de lateres
para conjuntos termales. El abastecimiento local
parece ser la vía más lógica para cubrir esta
demanda. 
Llegados a este punto, es necesario plantear
una última consideración de tipo global: a pesar
de la libre interpretación de los elementos cons-
tructivos (tipo y dimensiones de los ladrillos,
revestimiento de la cámara de calor, modalidad
de pilae y de concamerationes...) se mantiene una
fidelidad genérica en la estructura de funciona-
miento de las termas difundida por los escritores
latinos. Esta uniformidad funcional no es sino una
manifestación más de la capacidad de Roma para
difundir formas culturales propias hacia todas las
tierras del Imperio. 
2.- LA CONSOLIDACIÓN DEL PROYECTO:
ARQUITECTURA Y ANÁLISIS FUNCIONAL DE LAS
TERMAS HISPANORROMANAS.
Tras la fase de estudio precedente, nos pareció
estar en condiciones de abordar la continuidad
del proyecto con el fin de elaborar un análisis
integral de las estructuras arquitectónicas y de la
disposición funcional de los distintos ambientes
termales, así como de su inserción en el tejido
urbano. Por ello, en 1996, contando con el mismo
equipo de trabajo43, ofrecimos un nuevo proyecto
a la DGICyT (PS95-0043) que fue aprobado bajo
el título Termas romanas en Hispania: Arquitectura y
análisis funcional y que se desarrolló hasta fines de
1999 tambien en el seno del Dpto. de Prehistoria
y Arqueología de la UAM.
2.1.- ESTADO DE LA CUESTIÓN.
El estado de la cuestión que hemos reflejado
de modo sumario más arriba, mostraban una ten-
dencia favorable en el estudio de los conjuntos
termales hispanos a lo largo de las dos últimas
décadas, si bien, salvo excepciones, los trabajos
adolecían de graves deficiencias en la interpreta-
ción de los edificios, con errores en la identifica-
ción de las estancias, descripciones incompletas o
imprecisiones en la determinación de las fases
constructivas. Además, se hacían evidentes los
reparos a la hora de establecer hipótesis sobre las
soluciones arquitectónicas de las partes colapsa-
das, olvidando que un cuidadoso estudio de la
planta y articulación de los distintos elementos
arquitectónicos, podría permitir la elaboración de
propuestas coherentes acerca de la volumetría del
edificio.
2.2. OBJETIVOS Y METODOLOGÍA.
Para llevar a cabo esta segunda fase en el
Proyecto Termas Romanas elaboramos una comple-
ta y compleja base de datos (File Maker) que con-
templaba todos los aspectos técnicos, edilicios,
funcionales, tipológicos, decorativos, fotográficos
y planimétricos de cada uno de los ambientes
documentados en las termas públicas y privadas
conocidas en Hispania. Lógicamente, la realiza-
ción de esta base de datos conllevó no sólo un
arduo trabajo bibliográfico, en parte ya realizado
durante el proyecto precedente y que se vio
ahora completado al calor de las diferentes publi-
caciones que veían la luz, sino también una com-
pleta tarea de campo destinada a seleccionar
aquellas instalaciones termales, públicas y priva-
das de ámbitos urbano, suburbano y rural, y cuyo
estado de conservación permitía apuntar y solu-
cionar cuestiones de carácter planimétrico, cons-
tructivo y cronológico. 
Como apuntamos, el segundo lustro de la
década de los noventa supuso, al socaire de las
dos espléndidas monografías de I. Nielsen y F.
Yegül anteriormente citadas, el verdadero despe-
gue en la investigación sobre las instalaciones ter-
males hispanorromanas. Este impulso se vio
reforzado, en gran medida, por el incremento
constante de las intervenciones urbanas que posi-
bilitó, no sólo la ampliación considerable de la
nómina de los edificios de nuestro catálogo, sino
también de los datos obtenidos en la excavación
de cada uno de ellos.
En este sentido, las publicaciones de conjuntos
como Asturica Augusta44, Gijón45, Bracara Augusta46,
Labitolosa47 o, en la esfera “privada”, Cercadilla48,
ya proporcionaban numerosos datos y preludia-
43 Vid nota 41
44 García Marcos, 1994. 
45 Fernández Ochoa, 1995; Fernández Ochoa y Zarzalejos,
1996. Más recientemente Fernández Ochoa y García
Díaz, 2000 y Fernández Ochoa, 2002.
46 Martins et alii, 1994.
47 Magallón et alii, 1994; Magallón et alii, 1995; Magallón
et alii, 1995b; Magallón et alii, 1997; Sillières et alii,
1995; Sillières et alii, 2000.
48 Hidalgo, 1996 y 1996b.
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ban una interpretación más minuciosa de los
mismos. Esta situación afortunadamente se viene
cumpliendo para los edificios termales reciente-
mente excavados y analizados como los de
Valentia49, La Caboñeta, Ca l’Arnau50, Edeta
Liria51, el de la ciudad romana de Emporiae52 o
Tongobriga53, entre otros (vid infra). Algo semejan-
te cabe esperar de los conjuntos todavía parcial-
mente conocidos de Carthagonova54,
Caesaraugusta55, Hispalis56, Segobriga57, Complutum58,
Malaca59, Lucentum60, Tarraco61 o Corduba62; en estos
dos últimos casos, apenas intuidos en los años
precedentes. Este periodo que podríamos fijar
entre 1995 y 2000, proporcionó nuevas obras de
síntesis sobre los edificios termales de alguna
provincia o ciudades concretas de nuestra penín-
sula, caso del trabajo de L. Roldán sobre las ter-
mas de la Betica63, la recopilación de las termas
cordobesas64 o el de T. Barrientos65 sobre los edi-
ficios balnearios de la capital lusitana, trabajos
que, junto al ya publicado sobre los complejos
catalanes66 y los que iban apareciendo fruto de
nuestra propia investigación67, permitían contar
con una sólida base comparativa en la que se
incluían también las instalaciones de carácter
doméstico68 que habían quedado, ciertamente,
relegadas a un segundo plano por la investiga-
ción precedente.
La metodología aplicada en el nuevo proyec-
to suponía añadir a la información disponible
sobre los hipocaustos, los datos referidos al resto
de los ambientes termales no calefactados (frigi-
daria, apodyteria, palestras, etc..), sistemas de
abastecimiento de agua y saneamiento así como
soluciones constructivas de distinta índole. En
definitiva, el objetivo primordial del segundo
proyecto era la interpretación completa de las
Thermae y Balnea hispanos, prestándose una espe-
cial atención a las instalaciones de carácter
doméstico. Dentro de este objetivo, se incluyó
lógicamente la definición de las plantas, alzados
y cubiertas, organización interna del edificio,
sucesión de ambientes, así como la morfología y
evolución de cada una de las estancias termales.
Todos estos aspectos permitirían concluir si es o
no posible asignar un modelo de edificio o de
estancia concreta a zonas geográficas o períodos
temporales determinados. Del mismo modo, se
trataba de establecer la secuencia temporal de
implantación de ciertos tipos termales y la posi-
bilidad de identificar “familias” de edificios a
partir de referentes concretos.
2.3. VALORACIÓN DE LOS RESULTADOS.
Las mejoras que se venían produciendo en el
registro arqueológico de los edificios nuevamen-
te excavados o analizados por vez primera, per-
mitían concretar, en cierta medida, sus cronolo-
gías, hecho que ha supuesto un gran avance en el
conocimiento de la propia evolución arquitectó-
nica de las termas hispanas. 
En este sentido, e inmersa en esta favorable
dinámica de la investigación termal hispanorro-
mana, hemos de situar la revisión de edificios
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49 Escrivà y Ribera, 1993; Ribera, 1998; Marín y Ribera,
1999; Nolla, 2000.
50 Martín, 1998-1999 y 2000.
51 Escrivà, Martínez Camps Vidal Ferrús, 2001.
52 Vid nota 17. Con posterioridad a estas publicaciones,
otros trabajos han analizado las termas de la neapolis
ampuritana (Palahí y Vivó, 1995; Sanmartí, 2000). Por
su parte, las termas de la ciudad romana, todavía en
proceso de excavación, han sido objeto de una reciente
publicación, vid Aquilué, Castanyer, Santos y
Tremoleda, 2002.
53 Tavares, 1997.
54 Ramallo, 1989-1990; Ramallo y Ros Sala, 1993, 258.
55 En esta ciudad conocemos el complejo termal de la calle
San Juan y San Pedro excavadas por C. Aguarod y
habilitadas recientemente como museo. A la espera de
su publicación monográfica vid Aguarod, C. y
Mostalac, A. 1998: La Arqueología de Zaragoza en la
Antigüedad tardía, Historia de Zaragoza 4, Zaragoza, 25-26
y Aguarod, C. 1999: Museo de las termas públicas de
Caesaraugusta, folleto explicativo, Zaragoza.
56 Vid nota 32.
57 Abascal et alii, 1997; Almagro-Gorbea, M. y Abascal, J.
M., 1999: Segobriga y su conjunto monumental, Madrid.
58 Rascón, 1995.
59 Rodríguez Oliva, 1993; Fernández Rodríguez et alii,
2001.
60 Olcina y Pérez, 1998.
61 Díaz, García y Macías, 2000 y 2000b;  Díaz y Macías,
2004..
62 Al margen de los hallazgos y noticias sobre diversos
complejos termales cordobeses conocidos desde los
años veinte del pasado siglo y recopilados reciente-
mente por A. Ventura (1997), destacamos la reciente
excavación de la calle Concepción que ha permitido
conocer un sector de uno de los complejos termales
públicos de esta ciudad. Vid. Vaquerizo Gil,  D. (Dir.),
2003: Guía Arqueológica de Córdoba. Una visión de Córdoba





66 Vid nota 30.
67 Tanto de carácter general para el conjunto de la
Península -vid Fernández Ochoa et alii, 1997- como para
sectores concretos de la misma, principalmente el
Noroeste, Fernández Ochoa y García-Entero, 1999.
68 García-Entero, 1997, 1997b, 1999, 2001, García-Entero
y Arribas, 2000.
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conocidos de antiguo que han resultado, durante
estos últimos años re-excavados, reinterpretados
o, cuando menos, puntualizados en algunos de
sus aspectos. Así, debemos hacer alusión a los
trabajos aparecidos sobre las instalaciones terma-
les de Italica69, Carteia70, Baelo71, el conjunto repu-
blicano de Emporiae72, Asturica Augusta73, Lancia74,
Bilbilis75, Bracara Augusta76, Conimbriga77, el edificio
republicano de Baetulo78 o los complejos de
Barcino79. Sin embargo, la arqueología termal his-
pana no sólo se ha visto enriquecida por las revi-
siones de antiguos edificios sino, principalmente,
por la aparición y excavación sistemática de nue-
vos complejos, algunos ya aludidos, basadas en
una mayor rigurosidad en el registro estratrigrá-
fico. Nos referimos a las termas de Ilerda80, La
caboñeta, Ca l’Arnau81, la Emporiae romana82,
Tarraco83, Edeta-Liria84, Valentia85, Illici86,
Labitolosa87, las termas del Foro de Segobriga88,
Complutum89, Tongobriga90, Gijón91, San Juan de
Maliaño92, Corduba93 o Astigi 94.
Las constantes novedades surgidas en el terre-
no de la arquitectura termal nos impulsaron a
convocar un Coloquio Internacional en el que
tuvieran cabida las últimas investigaciones sobre
estos edificios en el Occidente del Imperio y
donde se pudieran poner en común la proble-
mática, planteamientos y líneas de investigación
inherentes a las instalaciones balnearias. Esta
reunión se llevó a cabo en Gijón en diciembre de
1999 y sus resultados vieron pronto la luz95. En
este encuentro se fijaron los puntos de referencia
básicos para el conocimiento arqueológico e his-
tórico de los momentos de implantación de los
sistemas termales en el ámbito occidental del
Imperio y, particularmente, en Hispania.
Entre las aportaciones principales surgidas de
este Coloquio y que vinieron a reforzar las con-
clusiones parciales establecidas a partir de edifi-
cios concretos, cabe destacar la identificación de,
al menos, dos grandes generaciones de termas
públicas en Hispania a las que es posible asignar
tipologías arquitectónicas concretas96. Sin duda,
las más recientes excavaciones de Ca l’Arnau, La
Caboñeta y Valentia, llevadas a cabo con riguro-
sos métodos estratigráficos, han confirmado la
existencia de unas pautas arquitectónicas y fun-
cionales ya percibidas en otros conjuntos terma-
les de época republicana conocidos con anterio-
ridad -Baetulo, Emporiae, Segobriga y, quizás,
Azaila y Arcobriga97. Estas características tipológi-
cas se corresponden con una primera generación
de instalaciones termales de la Península ibéri-
ca98, de marcada precocidad respecto al resto del
arco mediterráneo dado que su implantación
puede situarse hacia mediados del II a.C.
Esta primera generación de instalaciones ter-
males, de gran eficacia y larga tradición de uso99,
se vio reemplazada, desde época augustea, por
una nueva tipología de edificios surgida en ámbi-
to campano y ampliamente difundida en la tota-
lidad del Imperio, generalizándose su presencia
en Hispania en época flavia. Se trata del modelo
lineal que, con todas sus variantes (lineal simple,
69 Stephan, 1996; Roldán, 1996.
70 Roldán, 1996.
71 Silliéres, 1995; Roldán, 1996.
72 Vid nota 52.
73 García Marcos y Burón 2000; Sevillano y Vidal, 2000 y
2002.
74 Liz, Celis y Gutiérrez, 2000; Celis, Gutiérrez y Liz, 2002.
75 Guiral y Martín-Bueno, 1996; Martín-Bueno y Liz, 1999.
76 Martins y Silva, 2000.
77 Correia y Reis, 2000; Reis, 2004.
78 Comas et alii, 2000.
79 Miró y Puig, 2000; trabajo de reestudio y reinterpreta-
ción de los resultados de las antiguas excavaciones que,
unidos a los aportados por las nuevas intervenciones
arqueológicas llevadas a cabo en Barcino, permiten ir
vislumbrando la situación, características y evolución
de las instalaciones termales de la ciudad.
80 Payà et alii, 1996; Payà i Mercè, 2000; Gil et alii, 2001.
81 Vid nota 50.
82 Vid nota 52.
83 Vid nota 61.
84 Vid nota 51.
85 Vid nota 49.
86 Ramos y Tendero, 2000. 
87 Vid nota 47.
88 Vid nota 57.
89 Vid nota 58.
90 Vid nota 53.
91 Vid nota 45.
92 Muñoz, Morlote y Montes, 2000.
93 Vid nota 62.
94 Romo et alii, 2001; Romo, 2002.
95 Fernández Ochoa y García-Entero, 2000.
96 Tipología creada a partir de la sistematización realizada
en 1929 a raíz del estudio del edificio de Tréveris
(Krencker et alii, 1929) y que, aunque siempre sujeta a
numerosas variantes, dado que no existieron dos insta-
laciones termales iguales, permite establecer los pará-
metros constructivos presentes en las distintas épocas.
Ver al respecto lo expuesto en Fernández Ochoa y
García-Entero, 1999; Fernández Ochoa, Morillo y
Zarzalejos, 2000.
97 A los que quizás haya que sumar en un futuro próximo
el edificio de Malaca. Vid nota 59.
98 Al margen de los trabajos monográficos suscitados por
cada uno de estos edificios (vid supra), J. Mª Nolla esta-
bleció en el Coloquio de Gijón los parámetros comunes
que guían la edificación de estos complejos republica-
nos y que, configuran, en el estado actual de la investi-
gación, el grupo de edificios mejor conocido de todo el
Mediterráneo (Nolla, 2000).
99 Nolla, 2000, 58.
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lineal angular, semisimétrico), constituye el más
simple de los sistematizados en su día por
Krencker y al que es posible asignar buena parte
de las termas hasta ahora conocidas en nuestra
península100. Sobre este tipo básico se produce, a
mediados del siglo I d.C., una complejización
constructiva que conlleva, entre otros elementos,
un recorrido anular del bañista; modelo que, sin
embargo, no se difundirá en Hispania hasta los
siglos II y III d.C.101
Al margen de la implantación y evolución
atestiguadas del modelo campano, el surgimien-
to y desarrollo del modelo imperial desde época
neroniana, basado en la duplicación a partir de
un eje de los ambientes termales, parece tener
escasa repercusión entre los edificios hispanos.
En el estado actual de la investigación, apenas el
edificio de Los Arcos I de Clunia, hasta hace
pocos años verdadero unicum de este modelo, y,
quizás, las termas portuarias de Tarraco102 pueden
ser englobados bajo este epígrafe, si bien cabe
esperar los resultados de las excavaciones desarro-
lladas en la ciudad de Emerita.
Sin embargo, la monumentalidad de los edifi-
cios hispanos parece configurarse a partir de la
evolución del modelo campano antes señalado y
que permite construir edificios de plan semisi-
métrico con duplicidad de algunos ambientes
termales. La adopción del plan semisimétrico
presente en las termas flavio-trajaneas de
Conimbriga, en Mirobriga o en Carteia, vendría a
ser en Hispania el reflejo de los modelos termales
de mayor envergadura implantados en la propia
Roma y en otras grandes ciudades del orbe
romano a partir del siglo II d.C.
Como ya hemos apuntado, en los plantea-
mientos iniciales del segundo proyecto se incluía
de manera muy significativa el estudio de los edi-
ficios de carácter doméstico, tanto de ámbito
urbano como rural, que adolecían de un marca-
do abandono por parte de la investigación
arqueológica103. A ellos dedicamos una de noso-
tras nuestra Memoria de Licenciatura104 y Tesis
Doctoral105, al margen de trabajos puntuales
sobre edificios concretos106 o sectores peninsula-
res107. Estas investigaciones han permitido anali-
zar la totalidad de los balnea hasta ahora conoci-
dos en Hispania en función de los mismos pará-
metros planteados para el estudio de las instala-
ciones de carácter público, esto es, atendiendo a
sus características arquitectónicas, tipológicas,
morfológicas, decorativas y cronológicas.
Conocemos el ritmo de implantación de los
baños domésticos en la península Ibérica,
pudiéndose observar cómo las primeras instala-
ciones hacen su aparición ya desde las décadas
finales del siglo II a.C., siendo fruto de la pre-
sencia misma de un contingente poblacional de
origen itálico en suelo peninsular. La evolución
tipológica atestiguada en las instalaciones hispa-
norromanas desde este momento hasta la gene-
ralización del fenómeno balneario doméstico a
lo largo del siglo I d.C. va pareja a la acontecida
en la propia península itálica, reforzándose la
importancia de estos edificios en la arquitectura
doméstica aristocrática a partir del siglo III d.C.,
momento en el que los balnea de ámbito rural
adquirieron, como lugar de encuentro social que
sustituyó a los grandes complejos públicos, un
marcado carácter propagandístico del estatus
social de su propietario, circunstancia común a
los balnea de otras áreas del Imperio108.
La conclusión de estos trabajos, culminó con
la creación de una serie termal dentro de las
Monografías de Arquitectura Romana de la
UAM y en la que, hasta el momento, ha visto la
luz su primer volumen109.
3.- LA BÚSQUEDA DE UN ESTUDIO INTE-
GRAL DE LAS TERMAS HISPANORROMANAS.
El tramo final del plan de investigación se
desarrolló entre diciembre de 2000 y 2003 con
un nuevo proyecto (DGICyT BHA2000-0202)
en el que abordamos el estudio de la decoración
de las termas hispanorromanas con el título de
La imagen de las termas romanas en Hispania:
Programas decorativos y ambiente interior.
3.1. ESTADO DE LA CUESTIÓN.
Frente al renovador impulso acaecido en los
últimos años en el conocimiento de la arquitec-
tura termal, apreciamos a lo largo de nuestra
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100 Fernández Ochoa y García-Entero, 1999; Fernández
Ochoa, Morillo y Zarzalejos, 2000. 
101 Vid nota anterior.
102 Vid nota 61.
103 Sobre el estado de la investigación del tema con ante-
rioridad a nuestros trabajos, véase lo expuesto en
Fernández Ochoa et alii, 1997 y García-Entero, 2001,
21-26.
104 García-Entero, 1997 y 2001.
105 García- Entero, 2003 y 2006
106 García-Entero, 1997b, 2004 y 2005 e.p.
107 Fernández Ochoa y García-Entero, 1999; García-
Entero, 1999.
108 García-Entero y Arribas, 2000 con bibliografía.
109 García-Entero, 2001.
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investigación una más que evidente laguna res-
pecto a los programas decorativos que fueron
incorporados a tan importantes instalaciones. Por
otra parte, el panorama investigador fuera de
nuestras fronteras mostraba una orientación pre-
ferente hacia el estudio de los desarrollos orna-
mentales de las grandes termas imperiales, que-
dando en un segundo plano los dedicados a los
balnea de carácter privado y los de ámbito
doméstico.
Si la tradición de los trabajos sobre arquitec-
tura termal arranca, como hemos apuntado líne-
as arriba, de manera significativa a partir del pri-
mer tercio del siglo XX110 y continúa de forma
vertiginosa hasta nuestros días, la investigación
dedicada a los programas decorativos desarrolla-
dos en las instalaciones balnearias acusa un con-
siderable retraso. Sin duda, las propias circuns-
tancias en las que han llegado hasta nosotros los
edificios termales, de los cuales en la mayoría de
los casos tan sólo conocemos las trazas básicas de
sus plantas, justifica en parte este vacío en la
investigación. Por otro lado, los restos decorati-
vos documentados se han analizado desde una
perspectiva artística sin tener en consideración
que dichos vestigios formaron parte de progra-
mas ornamentales estrechamente vinculados a
las trazas arquitectónicas del edificio. Tan solo en
los últimos años se ha ido abriendo paso entre los
investigadores la necesidad de abordar el estudio
integrado de todos los restos que nos ofrece una
reconstrucción real del ambiente interior e ima-
gen que recibirían los bañistas cuando frecuenta-
ban los edificios termales.
Los pavimentos musivos constituyen, sin
lugar a dudas, el objeto principal de análisis por
parte de los estudiosos dedicados a la decoración
de las instalaciones termales, tanto públicas
como privadas. La península Itálica, en especial
la zona vesubiana y la ciudad de Ostia Antica
han sido, por la excepcional conservación de sus
restos, las que han centrado la atención de los
investigadores111. Por su parte, el trabajo de H.
Manderscheid es, hoy por hoy, el catálogo más
completo sobre esculturas asociadas a los gran-
des complejos termales de carácter imperial112.
Respecto a la pintura mural, varios son los traba-
jos dedicados a la decoración de las instalaciones
balnearias entre los que cabe destacar el de H.
Mielsch, los de L. Jacobelli y O. Leblanc y A.
Lebot-Helly113 entre otros.
Los estudios de los elementos decorativos
asociados con estancias termales hispanas adole-
cen principalmente de la parcialidad con la que
se han acometido, de modo que para tener una
idea global es obligado consultar decenas de
publicaciones de calidad muy heterogénea. Al
mismo tiempo, en la mayor parte de los casos,
estos análisis puntuales, principalmente dedica-
dos a los pavimentos musivos, han sido realiza-
dos al margen de las características de los edifi-
cios a los que pertenecieron. Atendiendo a los
mosaicos y aparte del Corpus de Mosaicos de
Hispania coordinado por J. Mª Blázquez en el
que se vienen recogiendo y analizando todos los
pavimentos musivos conocidos en Hispania,
debemos destacar otros estudios de carácter
general o regional de gran importancia en los
que de manera puntual se hace alusión a algunos
pavimentos de los complejos termales hispanos
como son los de X. Barral114, M. Guardia115, D.
Fernández-Galiano116 y S. Ramallo Asensio117.
Asímismo existen algunos trabajos dedicados a
pavimentos musivos de gran significación como
los realizados sobre el mosaico de las termas de
la villa de La Pineda o de la Casa de Neptuno de
Italica118. De especial importancia por su relación
110 Vid nota 4.
111 Entre los trabajos más significativos cabe destacar los
de Aurigemma, S. 1961: Mosaici da Casal di tatua e da
Risaro, Bollettino d´Arte 46, 150-158; Clarke, J. R. 1982:
The origins of black-and-white figural mosaics in the
region destroyed by Vesuvius, La regione sotterrata dal
Vesuvio: Atti del convegno internazionale, Napoli; Id.
1992: Mosaic workshops at Pompeii and Ostia Antica,
5th International Colloquium on Ancient Mosaics (Bath,
1987), J.R.A. Supp.series 9, 89-102; Id 1990: Neptune
and his quadriga: the diffusion of a motif in the black
and white mosaics of Italy, VI Coloquio Internacional
sobre Mosaico Antiguo, Palencia-Mérida, pp. 309-316;
Depuma, R. D. 1969: The roman fish mosaic,
Michigan;  Dunbabin, 1989; Id.1990: Ipsa deae
vestigia… Footprints divine and human on Graeco-
roman monuments, J.R.A. 3, 85-109; Levi, D. 1947:
Antioch Mosaics Pavements, Princeton; Mino, M. R. 1975:
Un Mosaico a soggetto marino dalla villa rustica di
Riaro, Bollettino d´Arte 60, 103-104; Stern, H. 1959:
Origine et debuts de la mosaïque murale, Annales de
l´Est 22; Ben Abed Ben Khader, A. 1994: Les mosaï-
ques de la Maison du Peristyle figuré et de ses thermes
à Pupput (Hammamet), Johnson, P., Ling, R. y Smith,
D. J. (ed).: Fifth International colloquium on ancient
mosaics, JRA Suppl. series 9-1, 173-186.
112 Manderscheid, 1981.





117 Ramallo Asensio, 1985.
118 Bobadilla, 1969; Balil y Mondelo, 1985; Blanco y
Luzón, 1974.
119 Neira Jiménez, 1992 y 1997.
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con los ambientes balnearios son las publicacio-
nes de L. Neira119.
Por lo que respecta a la decoración pictórica y
al margen del ya clásico trabajo de L. Abad en el
que se recogen referencias concretas a las carac-
terísticas de los programas decorativos de las
salas termales entonces conocidas en España120,
hemos de destacar, sin duda, los estudios realiza-
dos en los últimos años por uno de los miembros
de nuestro proyecto, C. Guiral121.
En lo que concierne a los aspectos escultóri-
cos, varias son las piezas claramente asociadas en
Hispania a los ambientes termales, siendo signifi-
cativa la escasez de esculturas relevantes vincula-
das con los edificios de carácter público, circuns-
tancia, no obstante, cambiante gracias a las más
recientes intervenciones arqueológicas122 o a las
revisiones efectuadas sobre piezas ya conocidas
de antiguo123. Destaca, sin duda, el reciente tra-
bajo de E. Mª Koppel dedicado exclusivamente
a la decoración escultórica de las termas hispa-
nas124. Paradójicamente son los grupos escultóri-
cos asociados a balnea domésticos rurales los
mejor conocidos hasta el momento en nuestra
península y de los que se han ocupado diversos
trabajos en los últimos años125 y entre los que
cabe destacar el grupo escultórico de la villa
tarraconense de Els Munts126.
3.2. OBJETIVOS Y METODOLOGÍA.
El objetivo primordial del tercer y último pro-
yecto sobre Termas Romanas en Hispania era la
realización de un catálogo completo y actualiza-
do de los programas decorativos asociados a las
instalaciones termales, tanto de carácter público
como privado y doméstico de la península
Ibérica. Para ello nos propusimos analizar las
características de los motivos y programas icono-
gráficos y ornamentales realizados tanto sobre
pavimentos como sobre revestimientos parietales
y grupos escultóricos de modo que se pudieran
aclarar y matizar cuestiones de carácter cronoló-
gico y puntualizar, en la medida de lo posible, la
finalidad de alguna sala termal, de tal forma que
pudiéramos definir de manera más clara los pla-
nes de uso de las termas hispanorromanas. Sin
duda, la resolución de estas cuestiones nos per-
mitiría establecer el modo en el que los respon-
sables de la erección de tales instalaciones adop-
taron y adaptaron los modelos y temática surgi-
dos en la península Itálica, así como esclarecer
cuestiones acerca de la existencia de talleres loca-
les, itinerantes etc. y afinar en el reconocimiento
de la evolución de los gustos ornamentales a lo
largo de varias centurias (siglos II a.C.-V d.C.). 
Para ello contábamos con la base de datos
creada para el primer proyecto y en la que se han
ido actualizando todos los datos referentes a los
elementos decorativos conservados o conocidos
por noticias de cada uno de los ambientes ter-
males de todas las termas catalogadas. Este tra-
bajo se halla todavía en fase de realización, que
pretendemos concluir en breve, y que verá la luz
en forma de monografía sobre las instalaciones
termales de carácter público en Hispania.
3.3. VALORACIÓN DE LOS RESULTADOS.
Pese a que el estudio no ha finalizado aún en
toda su extensión, podemos adelantar algunas
conclusiones extraídas del análisis de los com-
plejos domésticos que permiten establecer una
serie de pautas que guían los rasgos ornamenta-
les de estos edificios127 y que son coincidentes con
lo expuesto para los complejos domésticos cam-
panos128 y, en líneas generales, también para los
complejos termales de carácter público129.
Desde el siglo II y mayoritariamente, a partir
del siglo III, estas edificaciones se contagiaron de
la tónica general de enriquecimiento que afectó
al conjunto de dependencias de las viviendas
urbanas y rurales. Desde el punto de vista deco-
rativo, observamos cierta tendencia hacia la ade-
cuación de la temática ornamental y la funciona-
lidad de las salas, repitiéndose la presencia de
unos temas recurrentes relacionados con el
mundo marino y sus divinidades, el deporte -con
escenas de pugilato- y elementos vinculados con
la propia práctica del baño -el ajuar con la pre-
sencia de sandalias, ungüentarios, estrígiles, etc..,
temas que estuvieron presentes en los ambientes
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120 Abad, 1982.
121 Guiral y Martín-Bueno, 1996; Guiral, 2000.
122 En este sentido cabe destacar, sin duda, el importante
grupo escultórico hallado en las termas de Astigi (Écija,
Sevilla), Romo et alii; 2001; Romo, 2002.
123 Baste de ejemplo la Venus de Illici que, localizada en
1929, puede ser vinculada con alguno de los edificios
termales de la ciudad. Noguera, 2002.
124 Koppel, 2004.
125 Al grupo de Balazote ha dedicado J. M. Noguera varios
trabajos (Noguera, 1994 y 1995). De este mismo autor
es el estudio de la escultura Diana procedente de las
termas de la Casa de Hippolytus de Complutum
(Noguera, e.p.).
126 Berges, 1970; Koppel, 1993, 1995, 1998 y 2000.
127 Vid García-Entero, 2003 y 2006
128 Haan, 1993.
129 Guiral, 2000.
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termales tanto en pintura mural como en mosai-
cos parietales o pavimentos musivos. La presen-
cia de divinidades y fauna marinas en las pisci-
nas, alvei y natationes de estos edificios, debían
aportar al bañista, gracias al efecto producido
por la presencia de agua, la sensación de zambu-
llirse en el propio océano, del mismo modo que
la recreación de escenas de palestra, temática
muy bien adaptada a estas salas balnearias, debía
constituir un elemento importante para la
ambientación del usuario de las termas. No obs-
tante, esta vinculación temática, cuando están
presentes divinidades de las aguas, pudo igual-
mente responder a motivaciones de carácter pro-
filáctico, máxime si tenemos en cuenta los peli-
gros que pudieron acechar al bañista que fre-
cuentaba, principalmente, los complejos públi-
cos130.
Son los frigidaria las salas que más informa-
ción aportan sobre sus características ornamenta-
les, en parte porque su conservación ha sido
siempre mejor que la de las salas calefactadas -
muchas de ellas desposeídas de su material late-
ricio- y en parte, porque fueron estas dependen-
cias frías las que reunieron los mayores esfuerzos
de los propietarios por manifestar su riqueza y
poder.
Sin embargo, a pesar de la relativa frecuencia
de los temas mencionados, la decoración más
habitual de los balnea domésticos hispanorroma-
nos fue el uso de revestimientos marmóreos, pin-
tura mural -de la que apenas conocemos sus
motivos-, mosaicos de elementos geométricos y
florales y, entre los complejos más modestos, el
simple recubrimiento de las superficies mediante
opus signinum.
El estudio de las evidencias decorativas de las
termas hispanorromanas nos ha conducido al
planteamiento de un problema de primera mag-
nitud como es el de la reutilización y reocupa-
ción de las instalaciones termales, edificaciones
que no sólo mantuvieron un largo funcionamien-
to sino que, por su configuración arquitectónica
y solidez constructiva, favorecieron, una vez
abandonados u obliterados, su reutilización y
amortización para fines diversos a los origina-
les131, fenómeno, por otra parte, al que cada vez
se presta mayor atención132.
De todo lo hasta aquí expuesto, creemos
poder concluir que el estado de la investigación
sobre los complejos termales hispanos ha experi-
mentado un auténtico vuelco en la última déca-
da, en parte gestado al calor de la propia diná-
mica de estudio sobre estos edificios generada en
todo el occidente romano, pero también, pensa-
mos modestamente, que potenciado por los pro-
yectos de investigación que hemos desarrollado
en el Dpto. de Prehistoria y Arqueología de la
Universidad Autónoma de Madrid. De este
modo, si al iniciar nuestro primer proyecto de
investigación en el año 1993, la península Ibérica
mostraba un significativo vacío en lo referente a
las instalaciones balnearias romanas, podemos
afirmar que, a la fecha de redacción de este
balance133, es Hispania en su conjunto, probable-
mente, una de las provincias romanas donde
actualmente se conoce mejor este tipo de cons-
trucciones tanto en el ámbito público como en el
privado.
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